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BIOGRAFÍA DE MELVIN JONES (AMPLIADA) 
 
El fundador de Lions Clubs International nació en Fort Thomas, Arizona el 13 de 
Enero de 1879. Su padre Calvin Jones era Capitán del Ejército de Estados Unidos, al 
mando de una tropa de exploradores que estaba al mando del General Nelson Miles.   
Su madre fue Lydia M. Gibler, que dio a luz y nutre a su pequeño hijo bajo la 
amenaza constante de ataques de los indios. 
 
Fort Thomas era un puesto de avanzada en el Río Gila entre Santa Teresa y las 
Montañas Gila, a escasas cuarenta millas de la fortaleza Apache. Sólo tres años 
antes del nacimiento de Melvin, una banda de indios sioux habían rodeado y 
masacrado a la banda de exploradores del General Custer en Montana (ahora  
Arizona). Los apaches estaban haciendo su última resistencia contra la invasión de 
los blancos. 
 
Bajo Cochise (un gran líder de la guerra y más tarde Jefe Gerónimo) un luchador 
cruel y brillante, se recortó con saña la expansión de los hombres blancos, con 
frecuentes masacres de ambos, blancos e indios. 
 
El padre de Melvin estaba en medio de combates hasta 1886, cuando Melvin era un 
muchacho de siete años. Entonces Gerónimo fue capturado y desterrado a una 
reserva india en Oklahoma y el último vestigio de la resistencia del hombre rojo, se 
derrumbó. Memorias de la adolescencia de Melvin eran una mezcla de caballos y 
soldados vestidos de azul, cornetas y gritos de guerra, las caravanas de carretas, 
colonos demacrados y polvo. La mayoría de los niños modernos, emocionados por 
los falsos vaqueros e indios de programas en la televisión, lo considerarían una vida 
de glamour. No así Melvin, quien recordaba vagamente que fue infinitamente feliz 
cuando su padre fue trasladado a un nuevo puesto en el Norte y su madre lloró 
lágrimas de felicidad cuando se enteró de la noticia. 
 
La Familia Jones hizo paradas en St. Louis y Quincy Illinois y Melvin asistió a 
escuelas públicas en ambas ciudades. Era una especie de vida en el Ejército, 
educándose en diferentes escuelas. A medida que crecía, en su mocedad,  Melvin 
complementaba su tiempo con un curso en la Unión Business College y materias de 
derecho en Chaddock College en Quincy. La emoción y la confusión de su temprana 
niñez se reflejó en su indecisión: “Yo no podría decidir si ser un abogado o un tenor, 
mi voz me había hecho muy popular en la escuela". Pero cuando se trasladó a 
Chicago en sus veinte años, renunció a la ley y a la música y tomó una posición en 
la Agencia de Seguros de Johnson y Higgins. 
 
El joven era inteligente y alerta, para 1913 sería el único propietario de la Agencia de 
Seguros Melvin Jones y estaba en camino. Pero antes de eso, en 1909, conoció, 
cortejó y se casó con una muchacha bonita de Chicago, que también estaba en 
camino de convertirse en una de las grandes jugadoras de golf de su época. Ella era 
Rose Amanda Freeman, quien culminó una espectacular carrera en el golf al ganar el 
título del Abierto de Golf Nacional de la Mujer en Pinehurst, Carolina del Norte, en 



1925. "Yo era quizás el primer viudo del golf en el expediente", decía Melvin a 
menudo, pero no quiso decir eso porque su esposa era una compañera constante y 
fuerte brazo derecho en su carrera. 
 
Un día, cuando Melvin Jones estaba sentado en su oficina de seguros, 
contemplando la vida como vendedor de seguros con éxito a la edad de treinta y 
tres años, un conocido en los negocios lo invitó a almorzar, para reunirse con 
algunos de sus amigos. Las personas resultaron ser miembros del Círculo de 
Negocios de Chicago que realizaban su almuerzo semanal en el viejo Boston Oyster 
House. Dieron la bienvenida a este joven asistente y lo hicieron sentir como en casa. 
 
El Círculo de Negocios, al igual que cientos de clubes de hombres de negocios 
similares en todo el país, se compone de líderes en muchos campos de la industria y 
el comercio. Su lema, como una sobreviviente dijo, era “Tú me rascas la espalda y 
yo te rasco la tuya”. El propósito era el negocio puro y simple, los miembros 
condescendendientes entre sí, impulsaban servicios o productos de cada uno y se 
reunieron con el único fin de hacer avanzar sus propios intereses. 
 
El joven Jones fue invitado a unirse y lo hizo. Fue todo un privilegio pertenecer, pero 
para este joven entusiasta también fue un reto. Él utilizó su arte de vender a vitalizar 
y aumentar la membresía del Círculo de Negocios e introdujo nuevas ideas en el 
funcionamiento del club. 
 
En 1915, cuando uno de los miembros de más edad fue nominado a la presidencia, 
se negó a funcionar a menos que Melvin Jones fuera elegido secretario. Ambos 
consiguieron las posiciones. En su trabajo como Secretario del Círculo, el joven 
Jones comenzó a conseguir la vaga sensación de que algo andaba mal con la 
imagen. Allí estaban casi doscientos exitosos hombres de negocios influyentes, 
unidos en un club, entonces se dio cuenta que su potencial podría tener una gran 
influencia  para el bien en su comunidad. En muchas otras ciudades y en Chicago 
también, otros grupos de hombres estaban haciendo la misma cosa. ¿Por qué, se 
preguntó Melvin Jones, este poder de grupo no se aplica al servicio altruista en 
otras áreas, en beneficio de la vida de la comunidad? 
 
Tú mismo estás trabajando a muerte por alguien más y sin goce de sueldo, dijo su 
esposa, viendo el esfuerzo que le aplicaba a las cuestiones del Círculo, a veces más 
que a su propio negocio de la Agencia de Seguros siendo su propietario. Tal vez me 
estoy encontrando que nadie llega muy lejos a menos que empiece a hacer algo por 
alguien más y no estaría de más que algunos de estos clubes, como el Círculo, 
empezara a hacerlo, replicó su marido. 
 
Siguiendo su pensamiento de la acción del grupo en 1916, Melvin comenzó a 
escribir cartas a otros clubes, sobre la cuestión de la formación de una asociación 
nacional. Su oficina de seguros se convirtió en sede de la campaña. Él y la señora 
Jones trabajaron muchas noches en una avalancha de correspondencia de 
preguntas y respuestas. Algunas de las respuestas fueron alentadores, pero muchas 
también fueron enfocadas a su propio negocio sin importarles cambiar su objetivo 
original. Pero fuera de la confusión de palabras llegó un creciente entusiasmo por 
una idea nueva de un club de servicio…... y en esa pequeña oficina en esas noches 
en 1916, nació el espíritu del Leonismo, si no el hecho del mismo. 
 
Finalmente, con una base de la información y estímulo obtenido de la 
correspondencia, de visitas a otros clubes y largas conferencias con empresas 
asociadas, Melvin Jones abordó la idea de afiliación con la membresía del Círculo de 



Negocios. Al final del año los directores del Círculo aprobaron la idea, dejando la 
mecánica del plan a su Secretario. 
 
En junio de 1917, por invitación de Jones, veinte delegados en representación de 
veintisiete clubes de diversas partes de los Estados Unidos se reunieron en el Salón 
Este del Hotel Lasalle de Chicago. A pesar de la amplia gama de intereses y 
personalidades involucradas, la reunión fue sin problemas y el consenso a favor de 
la formación de una asociación. Sólo cuando se trató  de la parte de poner el nombre 
al nuevo grupo, los pelos del cuello comienzan a erizarse. 
 
Había representaciones de clubes con nombres como Optimists, Reprocity Clubs, 
The Wheels, The Concordia, Club of Omaha, The Business and Professional Men of 
St. Paul, The Cirgonians of Los Angeles, The Vortex Group from St. Louis and 
Detroit y The Lions Clubs of Indiana ... y qué no estaban dispuestos a cambiar su 
nombre sin luchar. 
 
Melvin Jones había previsto esto y había hecho algunas campañas previas ayudado 
por los miembros del Círculo de Empresas, que estaban respaldando el favorito de 
su Secretario ….... los Leones. Melvin había hecho considerable investigación sobre 
la leyenda, la heráldica y la zoología y estaba convencido de que el León se puso de 
pie para el coraje, la fuerza, la fidelidad y la acción vital. En una votación secreta, se 
decidió tentativamente llamar al nuevo grupo la "Asociación de Clubes de Leones" y 
después de que los optimistas salieron triunfantes de una rabieta de los pesimista, 
se levantó la sesión. 
 
Ciertamente, el núcleo del Leonismo nació en esta reunión y las bases establecidas 
para una organización que se convertiría en la comunión más grande y más efectiva 
de hombres con vocación de servicio en la historia del mundo. Gran parte de la 
organización fue perfeccionada en la Primera Convención que se celebró en Dallas 
Texas los días 8,9 y 10 de Octubre de 1917 y en la Segunda Convención en St. Louis 
en agosto de 1918. No se intenta aquí registrar los detalles de la infancia de Lions 
International. La adopción de un emblema, los colores oficiales, el Código de Ética, 
Objetivos y una Constitución fuerte vino después. Pero un hecho se destaca como 
un faro de luz en la bruma de la historia... Melvin Jones fue el fundador de Lions 
International, el padre de sus planes y propósitos, la guía a su gran futuro. Tuvo la 
ayuda de muchos hombres destacados en los años de su liderazgo, los hombres 
que fueron, debido a su gran número y el alcance de la contribución, no los 
nombraremos aquí. 
 
En palabras de Charles F. Kettering, jamás algo había surgido para tocar el cielo, o 
al menos que algún hombre hubiera soñado que debería, algunos creían que se 
podría pero muchos no. Melvin Jones continuó con su agencia de seguros en 
Chicago hasta 1926, pero desde mucho antes vino siendo una actividad 
complementaria a su actividad principal que era el Leonismo. Una vez más la señora 
Jones trabajó con su esposo y algunos auxiliares voluntarios, para establecer la 
mecánica de una nueva organización floreciente. El primer balance, presentado a la 
convención de St. Louis en 1918, mostró una ganancia de veinte clubes desde la 
reunión de Dallas en 1917, para un total de cuarenta y ocho. También mostró que el 
Secretario-Tesorero, llamado Melvin Jones, había recibido $ 200 en sueldo durante 
once meses de trabajo en horas extras. 
 
En 1950, cuando la afiliación de Leones había superado la marca de 400.000, la 
Junta Directiva Internacional confirió a Melvin Jones el título de Secretario General 
de Lions International de por vida. En 1958 el Consejo cambió su título oficial a 



Fundador y Secretario General. Pero quizás su mayor emoción y la recompensa 
llegó en 1953, cuando después de treinta y dos años en el apretado e incómodo  
McCormick Building de Chicago, se puso de pie en el escenario de la Convención 
Internacional y participó informando de su propio y magnífico edificio de la 
Asociación, en la avenida Michigan en Chicago. Es un símbolo viviente de la 
organización más grande de clubes de servicio del mundo, pero más que eso, un 
monumento vivo al Fundador. 
 
Muchos honores fueron hechos a Melvin Jones en su vida. En 1939, el Gobierno 
cubano lo condecoró con la Orden al Mérito Nacional de Carlos Manuel de 
Céspedes, la más preciada de las condecoraciones civiles. En 1945 fue condecorado 
con la Orden del Mérito y el honor de la Cruz Roja Cubana. En 1932 el Presidente 
Herbert Hoover de los Estados Unidos lo invitó a un selecto grupo de ejecutivos de 
negocios, que asistieron a una conferencia en la Casa Blanca para discutir los 
problemas económicos. En 1945 Melvin Jones asistió a una conferencia en 
Washington para la planificación preliminar de las Naciones Unidas y en abril de ese 
año estaba en San Francisco, representando a Lions International, como consultor 
en la histórica organización de la las Naciones Unidas. 
 
La Oficina de Melvin Jones en el cuarto piso de la Sede Internacional contiene 
cientos de testimonios al respecto que le fueron entregados por muchas 
organizaciones y por sus Compañeros Leones. Uno de los más recientes y más 
altamente preciado es un Pergamino presentado por el entonces Presidente Finis E. 
Davis en nombre de Lions International, con motivo del cumpleaños número 
ochenta y dos de Melvin y propuesto por el Club de Leones de Chicago (Central). 
Esa noche el grupo de Chicago Central, que había sido el Círculo de Negocios 
cuando Melvin se unió en 1913, anunció la creación de un fondo perpetuo de becas 
en su honor. Ahora que el fundador se ha ido, se ha propuesto que su oficina en la 
Sede Internacional se mantenga de forma permanente, como un santuario y un 
monumento a su servicio en el Leonismo. 
 
La tragedia llegó a Melvin Jones en 1954, cuando Rose Amanda, su esposa y 
compañera durante cuarenta y cinco años felices, falleció. En una carta escrita poco 
después de su muerte declaró: 
Pronto, pronto, pronto, brisa del sur, traer de vuelta a la primavera, traer de vuelta el 
verano. Traer de vuelta las flores, los pájaros, a mi esposa... este lugar que pareció 
mío, está sin vida sin ellos. 
 
Cuando la soledad parecía imposible de contener, una Providencia amablemente 
trajo a su vida una nueva compañera... una vecina encantadora y culta que había 
sido agradable y solícita en el vacío de la tristeza de Melvin. El 21 de junio de 1956 
en una ceremonia sencilla pero impresionante, Lillian M. Radigan se convirtió en la 
señora Melvin Jones y hasta el momento de su muerte ella fue su compañera 
constante, su escudo contra la soledad y la desesperación, el guardián de su salud y 
bienestar. 
 
A través de sus cuidados y su compañía, la brisa del verano trajo la felicidad a su 
jardín y en la medida del amor humano podría alejar la eterna oscuridad, ella lo 
mantuvo activo y feliz en el servicio de su Hermandad Leonística. 
En noviembre de 1959, en camino a una celebración de aniversario del Club de 
Leones de Edmonton Canadá, sufrió el primero de varios ataques leves. A pesar del 
ataque, que habría enviado a cualquier persona de 80 años a la cama, Melvin se 
puso su ropa para la cena y recibió una ovación de pie de una silla de ruedas. 



Con su obstinada negativa a aceptar los achaques de la vejez, constantemente 
asombró a sus asociados en la Sede Internacional. Aparecía regularmente en su 
escritorio, desplazándose solo desde su casa localizada en los suburbios. No se 
perdió ninguno de los eventos importantes de la apretada agenda de la Convención 
Internacional de 1960, donde hurras y porras para el mayor León de todos ellos con 
frecuencia estremecían las vigas del edificio. 
 
Así que cuando la muerte vino a Melvin Jones, no vino como un intruso, o el 
ganador de una lucha violenta, sino como un invitado. La estructura robusta y la 
mente ansiosa, que había inspirado y guiado una hermandad mundial de hombres 
bondadosos al pináculo del prestigio e influencia mundial, finalmente se cansaron. 
A medida que la oscuridad llegaba, Melvin tomó la mano de su amada esposa Lillian, 
y encontró la paz eterna. Melvin falleció en su casa el 1 de junio de 1961, a la edad 
de ochenta y dos años. 
 
El registro de asistencia perfecta del León Melvin Jones se ha roto con la muerte. Él 
cambió todo el concepto de membresía del club con su insistencia en una simple 
frase en la constitución de Lions International...................: 
 
Ningún club tendrá como uno de sus objetivos buscar  beneficios financieros a sus 
miembros. Su filosofía de la vida hogareña ... Usted no puede llegar muy lejos hasta 
que empiece a hacer algo por alguien más ... se ha convertido en la filosofía de 
hombres de buena voluntad, de hacer algo por los más necesitados y los 
discapacitados del mundo libre ... el milagro que era sólo un sueño hace pocos 
ayeres. 
 
El Presidente Internacional Multas E. Davis de esa época, escribió: 
 
Una vez en cada generación o era, un hombre aparece y en su vida fugaz en esta 
etapa, deja una huella indeleble en la vida de sus semejantes y en las generaciones 
por venir. El hombre fue Melvin Jones. En todo el mundo hoy en día es el símbolo de 
la preocupación del hombre por su prójimo. 
 
El poeta dijo: 
 
Vivir en los corazones que dejamos atrás no es morir. 
 
En el corazón y en la memoria de los hombres del Leonismo y en los corazones de 
innumerables seres humanos con coraje restaurado y esperanza en todo el mundo, 
Melvin Jones no está muerto... 
 
Él vivirá para siempre como el símbolo de la gran asociación que fundó y por medio 
de su programa de servicio desinteresado multiplicará su influencia para el servicio 
humanitario hasta el final de los tiempos. 
 
Actualmente el Edificio de la Sede de la Oficina Internacional se localiza en 300W. 
22nd St, Oak Brook, IL., en donde se mantiene un área con la réplica de la oficina de 
Melvin Jones, con el mobiliario y pertenencias originales.  
 

Honor a quien Honor Merece…… 
 


